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Ortega 5f Gas set» el gafan eme aflata español, escribía ü& &óvies»~ 

lm> do 1926, al final ele usa artillo titulado K0i©o a la vista11: *Sodas 

Xas ©laudas particulares, por Keee&ldad do m  í&t®ma eeOBoaía, .so i?b 

Iioy apretadas costra esa Xisea de sus psopioá prófcicaías sitiaos, (pe soa, 

al sálase tirapo, los preseros ele la gsfást ciencia de Si©s.B (^)

01© 6 y la el escía ©a be p » H m a  sieaipre astral, sntaébó mást ©» 

lar» dos últimos siglos, en loe qvlq e l desarrollé fabuloso de la e i osa cía 

ha goüiúo haoet es'oor on su autosuflcioácia explicativa freate & todos 

loo p2úW.'mm qiio so le glgateas al hombre*

B© leedlo, la psohl estática éon eme se enfronta ©2. hombre mt® el 

blsomio Dloá*»&ld&el&, se puede ^oáuoir a tren actitudes íü&dmc&tales 5 

1«* l*a clónela es el ánico easapo do estudies asequible al ho&b?Q« Poy otra 

pa?tGf la cio&eia Bada- aos clise áe luios* Por lo tanto, el p^bleaa éo  

Dios os al$o lejaae e inasequible, algo do lo que hay eu@ pros ciad! s?.

2,~ i>a d e u d a  basta para espl icario todo. Por eoa§lgaio»te,: Dios no asis

to* Bs m a oreadla del hombro#- 2u* La cíasela se puede d&B^oe la Tzson 

última, de las eosas* Por 1® tasto, la islem ciencia está postulando usa 

espXlcaciiS» más profunda «explicadas que ella sisma ao puede da?, .y que 

eulo&im ea el heo&o mawillc'se de la existencia do Dios.

3f.a psfeeya actitud es típica do tocia ocpccie de arc-ostiolsr̂ o*

K1 a.^iosiieo se retrae ante tocia que t:?-r,as?££c- mis aé toaos pe si®

tivos de conocimiento -ea el fondo, el agsásiico so retrae ante todo pro- 

ble/ja que le exija ans ¡psflesiÍE ves:v.r.ée"a:\suto a?tapíeles*
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ha segaada actitud es la típica de todo isa tos5! al isas —os Xa 

postan que, en nuestros tirapos, defiende a capa y espada el materia

lismo dialéctico* Lo más curioso del problema es que el materialista re* 

niega de todo Dios tr&nseenáeaie, para inclinarse a un l?diosw meroaaeate 

Stae&cate# i loga a m  Sios, espíritu purefc» para después diviniza# a la 

matarla». Si analizáramos a fondo asta actitud* llegaríamos a laa m lm *  

aáB más intima© do la psicología hmaaa; el hombre so niega a r&oo¿t©.c®r 

algo superior a. él* Asi© sólo esta id ©a so afarola (Gamus), so autodi^i- 

ni.sa (Bietssehe), u otorga la divinidad a lo que cae ©a. cierta saneara 

bajo m  dominio,(materialismo dialéctico).

Fi&aleaente, la torcera actitud es la de todo pasados? sincero, 

$uo calibra ecuánimemente ©1 alcance do la dea  ola y lo que .la cicada 

tm lo puede dar» Es la actitud masa tenida secularmente por toda osa© fi** 

lo so fía fU0| trascendiendo los datos científicos* se pregunta por la 

rasó» última de todas las cosas y fenómenos intranuttd&nos»

Bada la actualidad del materialismo dialéctico y el influjo 

tan iu&ens© que ejerce en ios Siembres de nuestros días, queremos esesmi- 

aar con toda honrados filosófica los argumentos que aporta en favor de 

su posturas mostrar su endebles y cómo una investigación profunda tiene 

ouo conducimos a Xa afirmación de la existencia do Dios*

isl maklsaa

I'oda filosofía sarzista comienza con lo que los autores Ila- 

man wel problema fundamental do toda concepción del mundo*, es decir, 

fteX problema do las relaciones entre el pensar y el ser, entre el espí

ritu y la natural esa5* * A la pregaste de $ué es lo primero, si la isate- * 

ria o el espíritu, el materialisao dialéctico contesta sin abajes que 

la materia y de ahí pasa a la conclusión de due el ser se identifica con 

la asteria* t  si, por consiguiente, lo originario es la materia y el es

píritu no es más que un producto é® ella* Dios es una quimérica fabrica

ción humana* un producto de la mente del hombre* mediante el cual se 

aliena (idea que Marx tomó de Peuevbaeh)•
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Por otra parte, se nos asegura que 18 el EiaioriaXisao dialéctico 

constituyo la &aica. filosofía científica que descansa sobre los solidos 

. ¡jfedé&©&to o dé to¿a, 1 a ciencia saodox&a1* (£).

¿■los encentrados, pues* &ai© una doble afir^naotói; l) 3ha Bate* 

riaos-Zo originario y primero -el espíritu es xai producto do ella. 2}

El 'materialismo dialéctico es la única filosofía que se- apoya -on las 

cimeias modernas. Yeasiog* aun era e sea somería ente* e$mo concuerda os tas 

dos aflxsacioaos si fuaieri&Xisao dialéctico* lo ¡¡¡¡ue. constituyo la rasfe 

•áliina de su rechago abierto do Dios*

natsria jr 3üBSU}¿JBllfi¡ÍB&

Sr: primer lugar* qué entiende el materialismo dialéctico por 

materia? fíe acuerdo con la definición clásica de Lesiin* *1© materia es 

una categoría filosófica para desliar la realidad objetiva $ue lloga 

al lionero a través do sus sensaciones y que es por ellas copiada* ro«* 

producida J fotografiada a la ves que existe ia dependiente cato do osas 

sensaciones5* (S).

Añora bien* la materia está regida por las leyes de Xa ewliw 

eián dialéctica* Por lo tanto*. @1 cosmos que nos rodos, y que m  es sino 

materia bajo uaa u otra forma* no es algo inmtaMo* Es algo que iBtrín«* 

sosamente so encuentra en perpetua evoluei&if. m  un perpetuo moviaiesto*, 

Para un ©bsea^vador "vulgar** el hecho áe que las cosas que lo rodean sean 

limitadas y finitas lo podría inducir a la conclusión d@ $ue la rmieria,, 

al sundo material* es también finito. Este error «&o& dicen- os fácil- 

monto subsanadlo si se considera la diaaraiciá&d y dialéctica de la sate

ría* Is efectog Rno ©vistosa cosas materiales inmutables: todas ellas son 

finitas y limitadas* Pero allí donde una cosa desaparees* viene otra en 

seguida a ocupar su puesto, bien entendido que no hay partícula material 

alguna que d©asparosea sin dejar rastra* ni se concierta absolutamente 

en nada. A olio hay que agregar ene ninguna partícula* por ínfima que 

sea* surge d© la nada* Bond© acaban los límites da un objeto material 

so al san los do otrop sin que esta sucos ilu ilimitada de objetos mataria~
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les y su emtoa .eoncateaaei&i llegú en  jamás a su fin. .¿a -4&

m it e » . Í&I&&Í& ü IMsÜsáa.̂  (4) .

la tenísaoe Xa afitfnaei&i fundamental del materialismo dialée-

tieo* y $u.rochas,o abierto de Dios» Si «alaguna.partícula surge de la 

Hada" por _supuesto¡ nunca, no existe un creador .(taspooo &i2?í&*

aos nosotros, propiameate, q.ue surja de la nada, sin mas, siso que üs©«*

ría oreada, m una manera u otra). lia materia es un ser neo osario y q̂ue» 

por lo tanto, 5íes o tersa, i&fisita c ilimitada". A Dio» no le queda ya 

ningán sitio., • se&eill «monte penque la materia es diss.

Sn primer lugar, la materia es etonia, Para el materialismo 

dial íctico esto quiero deoir oue se ¿es*, desde el principio de loo tieta- 

pos, es decir, desde siempre, una sucesión continua oa c-1 ti sapo de di

versos fosgenos materiales o individuales, que nunca tuvo principio ni 

tendrá fin, Por esc, las cosas noterialss no son inmutables: imas dejan 

paso a otras, se r a  transieran do, p e reas eei «ido cioapre la realidad 

1IA22HJÁ,

Por otrs partí, la materia, el universo ouo nos rodea os infi«* 

nito. Que sea infinita la materia on el ti5.jpo os lo que 1100 afirma Xa 

propiedad ya explicada de su eternidad. Pero, además, es infinita, en el 

espacio, ya ano nuestro sísissa de la Tía Láctea, 7 todos los darías sis

temas galácticos v ostra galácticos que cono cosos odisea-, no constituya* 

sino una ínfima oarei6n del universo -de acuerdo con su infinitud sería 

«a cero, ya que se situaría 01 la proporción de uno a infinito,

finalmente, la materia es ilimitada, es decir, de una profundi

dad inafOtabla, rara hm ixi, tan insondable era en su profundidad un átasio 

como m% eleétrdn, &i ai tras que oara los modernos teóricos del materialis

mo dialéctico la insondaMlidaá inagotable de la materia se cifra m  que 

siempre nos quedarán por descubrir nuevos elementos, y nuevas propiedades 

de-los 'Último® elementos o partículas de la materia.
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Esa realidad* todas estas afirraacicmcg del is&fceri&íiss?.© élalée- 

tico son ap*i^rteaa, ,y úniea?a©»ts se fundamentan en sma cciaeX.usidta lógpU 

oa del principio filosófico (mero postulado* <m verdad) d© qUO %íh. SS £?,<■*• 

toada es lo primario y que el ser se identifica con la materia,

ha primera dificultad coa que tiene ■qu©'.©»fa»eaia*s© la teoría 

d©X mierial isao dialéctico -que pretende ser Xa ‘única filosofía oú© sé 

b’éso en la cimcia moderna- es precisamente l:a teoría científica sobre 

la oniropla o muerte táraica del universo* que contradice la pretendida 

eternidad de la materia -todavía no probada por el materialismo.

En efecto* el argmaento entrepiso s@ suele proponer así?

- So admite* como punto de partida, la realidad del primor prin- 

oí pie de la ^ersodialsni en, que dice que en todo sis tosa aislado «-sobre ©1. 

cual no actúan fuorsas exteriores- la cantidad total de energía do ose

oÍCtasa permaneco constanie*

- 2» el mundo actual se da una gran diversidad de clases de 

energías* Así toemos la energía mecánica* la luminosa* la química* la 

calorífica# etc. Por energía se- entiendo toda capacidad de producir un 

trabajo*

* En todo proceso», parte á© la energía empleada se convierte 

en calor -es decir, mi energía calorífica, A esto se le llana degrada

ción do la energía# ya que la energía cal.orifica as la energía menos no- 

Me* puesto que consiste en un movimiento desordenado do las partículas, 

i este prepósito son fundamentales los axiomas de Carnet y de Clausius,

El asiosia d© Carnet (1824) dice que en toda máquina térmica na yuedo ka

iser trabajo producid sin que exista una diferencia de temperatura en- 

tro dos árganos del aparato, os decir, sólo d o  puede obtener ntra ener

gía a partir do la calorífica cuando se poseen dos temperaturas diversas, 

:\\m entonces, tampoco ©1 rendimiento es total, ío acuerdo con el axiosaa 

de Clausius (quien id ©¡5 si nombro de entropía), el calor no os capas* por 

oí nis.no,de pasar de un cuerpo nás frío a otro ñas e liento.
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¿ondeí 11 ~ Rendimiento.
Q* = Castidad 'd© calor del foco, calles te»
QÍS * Castidad de eaior recibida por ©1 foco frío*

«* £oa? entropía ge. entiende la ©ne.rgí&. i^ápas .#a <is 

ia&rse.» es decir, inútil isaMe. ta  entropía es una magnitud (s) mayor 

cnanto mayor sea g! calor (oJ contenido m  un cuerpo» meaaor. aupto más 

elevada sea tempere tura (f }.

S ^ f  • ■• . . ■■ ■ =

- De seaerdó con la tendea o la do las Moléculas hacia el de»» 

áord&n» la entropía del universo ereee y tima® a un ralos? m&iaó* La 

zmú&to tendea del universo estaría constituida por ims unifos^idaá e<m«* 

plota9 usa total degradación de la energía, es decir* una nivel &<&£& to*. 

tal de las tssipepataras* La energía total, conforme al primer priasipi® 

do la 3?amodinámica, seria Xa sisma, pero sería totalmente inapreveclia** 

ble» es deeir» la e&ktidaá aprovec&oblc de energía seria nula.

*- Por Consiguiente p se arguye así, frente al postulada d® Xa 

eternidad del universo material: Si el universo fuera etermo5actúalaente 

ya eo habría singán movimiento, pues toda la energía se liafcyía coOTaariido 

en calor,, es a©éirB estaría totalmente degradada* SI es graos sería 'ana m&» 

sa gase&say fluidat de ig&ál temperatura» pe rfestassa te i2ra<5vil« £3 así 

qno es el malversó se dá el movimiento per todas partes, luego el unJU* 

verso sío es eterno*

A esta dificultad el satería! ismo dialéctico responde con el 

argeseato de £agels, tsSBgeis -nos dice Sonstasiinov- soaotie a tm  

profunda crítica la teoría de la muerte técnica del universo. Demostró 

%uo sé hallaba m  flagrante contradicción son la le?; de la oostscorvaeiiSn 

3? transformación da la energía, y seííaiá, a su vos» sus sus partidarios, 

al aferrarse a este punto dé vista» se veían obligados., finalmente* a ©han- 

donar incluso la idea de la indestructibilidad poraamte cuantitativa del 

üBivoroo y» de este modo» a romper en forma definitiva con Xa cíemela**1' (5]

Para probar sn arrimentacita» BngeXs distinguid entre la isdes~
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íraetifeilidsd del movimiento de la raatoria en su sentido puracseate ouan« 

tiiativ© (como cantidad da energía que -pajas» o eso invariable) , y em su 

aspecto cualitativo, (eozao. Xa capaddai janas agitada ¿el mviolento de 

poder pasar de a s  forma a otra)• Be.acuerdo sor. esta distinci&i* Sngels 

^asoiia contra el argutaaito eniropieo, comparando al universo oon un í?re»» 

Xoj universal* * Segáa ISngels* este sería el ar¿fu :̂aito que tendría que 

mmtm&v forsosámente guiases defienden la muerte tárales del universos 

f*Ba principio* 'hubo $ae dar cuerda al reloj universal; después éste 

siguió avanzando hasta aleansar un estado de equilibrio; a partir da ©s« 

te aossento,. solo un milagro puede liaeer que sal ¿a de ese estado y se pon-* 

ga de suevo en marcha* La essergía gastada eu dar ouerca al reloj se ¿sa per* 

dido, aX ms&os cualitativamente, y s5lo us iarul. ¿¿ sxtsrfoa» puedo resti

tuirla# Por consiguiente, el impulso esterisr i-aeién era necesario al 

principioj así, pues, la cantidad de -soviaiea to o eeierpís, osistente en 

el universo, no es constante; en eonsceasa oír.. ha debido ser creada^ por 

m  des trae tibie. Ad afes ardua *fí (£}

Sin embargo*. por ninguna porte sr-arece «1 absurdo que protenáe 

mostear Engels» ?oqqne$ de «eclio, las Isyss de la conservación y la transa 

fozroaGi&i do la energía sólo  conciernan s las transformaoíoslos del mundo 

ya dado, pero nada nos dicen sobre el origen del nuado. Como muy M ®  ano

ta Wetter, wtonto si el conjunto del sis tea  tu va un principio en el tierna 

p$ eo«*mo si EO| en asfcofc casos podría en la sisan fozraa permanecer cons

tante la suaa total de masa y energía en ios procesos de transformación 

interna de-I orondo” (?).

J?or otra parte, comparar el este ¿a la creación a un poner en 

Esarelia el reloj del mundo es algo auy lejano ai verdadero concepto de 

Creación* M|.s aán, un nuevo dar cuerda a ese reloj no equivaldría a una 

aparición áe nueva energía, sino a una rcvolorisscidn de la ya existente 

en el universo*

Existen otra clase de respuestas por parte ¿el ynaierialisno día~ 

léotico al argumento entrdpico. Así, argayos que la ley de la entropía no
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val o iíi&n qme para un sistema oerrado y- finito* I. si el urívo^sg es espa**

. aial^enio infinito, el pro seso de é&&mím®ién do la- energía .

puede proseguir ya que la cantidad de energía ea to .é ^ fú  ®s

taiafeisa infinita. Por lo tast@? atraca se llegará a uag musite, iér^iea, del 

mivsrso*. Pos? otra pa#t®, arguye% la lay ele la entropía. a© f¿ ai o u&&. apli* 

aaeicfn avivar$al» Se puedo sapoaer, asimismo, fie e*ist«i proeeses desco

nocidas eme cacona ti taya» la energía aprovechable* ....... ,

. Si floja era la arguya»t&ciáa de Bagols^.raás floja lo- as tod&~ 

fía esta* ya gae* se encierra m xm círculo vicioso* que prueka la • i&fini*.. 

tuá .aálrsaa-aá© la-infinitad» Aeudir a supuestas yeeo&s ti lucios es. &© la 

eo&rgia m  mos paree© ser propio «e ima filosofía que pretenda la • 

fmioa fasáamentada ©a. las, eíeseias modernas*

Sin -aibargo¿ admitidos al saterialisto dialéctico que, la ley ¿o 

la satrapía, tal vea no tenga u&s aplicación universal• Tjq m m & t ¿ios @a«» 

contraíaos con el movisaie&to broimia&o de- los coloides, al que paroáo bo 

aplicarse esta ley* Por otra parla* puede sor aue la entropía aó tea-jga vi- 

gaasia ©a ragioaos del universo ao conocidas por no so tro s, o es o tres tiem

pos de su desarrollo (lo eme, ao oestn.ate, parece rauy improbable}* !>© ahí 

que en raisgaaa masera aásiiauoE. nosotros el a r gasa sato aatrópico ĵeaO t&q**» 

talmente proba ti va de la eoalsv.oaeia de Dios y, por lo tarto, á© im aOto 

creativo eoa reí acida al aaiveroo • Poro ti este arguseate ao constituye 

u&a ameba fehaciente do la eficiencia de roí acto eje sativo, mueles mmo® 

lo constituye como prueba en contra de tai acto creativo* Anuí tempo eo ps— 

raecm estar los material i ¿rías dialécticos muy fundamentados en las ciaaci&s 

modernas*

M  afcaaaat&a M k  $2Ú¿m-¿Sk

Qtxo argaaieaio asa suele traerse cántara la ilimitada CKtffiisife 

del taiiverso ®é 'b&m m  el llmaéé desplazamiento Imúia el rojo* #&&mdo 

la lúa pro ©emente de las nebulosas extr&g&láeticas se dispersa ea el as- 

pee tro limiaosoa* Iste muestra úémo las líneas espectrales se ¿osplasan 

hacia ol rojo» Sete keoho suele explicarse como ur¿ efecto áe Doppld?, es
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que b1 foco de ‘esa lus se aleja do la tierra*- Las nebukssa se 

encuentran, si esta explicación del desplazamiento hacia - el rojo os eo~ 

rrésta, && un movxwt&ito de a l &j amiento f de huida, de nosotros, o 021 usa 

velocidad qu© os tanto mayor cuanto 2sás alejada de nos otros esi$n Xas 'n&» 

briosas*: Esto indica que hubo un momento en. el que todo el oonjimto d© Xa 

materia dó.I -universo conocido por nosotros so ©neón traba reunida on mi 

síhímo volmees, y que- todo el proceso de desarrollo two su jirincipio oa 

.una. especie de explosión inicial de este átomo primigenio* i veces quiere 

.verse es ésta explosión primitiva una conexión en cierto- &oáó con la or.oa- 

ol&a áél smndo*w ( 8) Bkío argumento fue traído * con todas las reservas ne~ 

•cesarlas* por el Papa Fío XXI ¿ en su discurso a la Academia pontificia de 

OiéBciaSj el 22 de noviembre de 1851.

Los materialistas dialécticos responden que, aun ous&dó todos 

los sistema extragaláctieos que cono ceso ss se d£ojmi progresivamente de 

nosotros, eso 210 quiere decir que no existas otros sis tersas que se os tea 

ae oromáo a m  so tro s. Fo r o tra par te, olas sp 1 azara i  en to fea e i& el re j o no 

se tiene que interpretar necesariamente coso un efecto 1© Boppler*. 13 ás 

aáa, podría suponerse que el universo se ea cu castra en progresivas contra- 

déionos y expansiones*

evidente que el d espías ©meato hacia el rojo n® so na de in

terpretar necesariamente como im efecto de BoppXer, y esto hay que conce

derle al materialismo dialéctica* Pero también se puede interpretar así, 

y eatoaees nabría la posibilidad de que el argumento tuviera una cierta 

valides* Segar la limitación del universo recurriendo a sis tenas no cono~ 

cides por nosotros, o a expansiones y contracciones éueesivas ¿el univer

so l&ómo compaginar esto con su pretendida Infinitud?), son imaginaciones 

liecaas sencillaaeate para stanteaer 'un principio nunca probado« Por ninguna 

parte vemos que el materializo dialéctico sea una filosofía basada ea las 

cica sias modernas*

Sis embargo, lo que óiji^os de la entropía podsesos repetirlo 

aquí, ¿Es ninguna manera croesjs que Xa expansión del universo fuera una 

prueba conclusiva de la creación del aundo -pero mucho monos lo puede
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&®z* Bñ su contra*

Be tocio lo diche hasta ahora, .■-podados concluir'que las ciencias* 

ardidas por ©1 materialismo dialéctico, más h lm  testimonian óíi su contra 

y , ' aiux Cuando' no p’mmbm satis íactor i sánente la eaÉisteacia de un Dios irans* 

•cendeute, mucho métaos'prueban la'eternidad de esto universo y, por lo tan*» 

to ^dirían los materialistas dialécticos^ la no existencia de Bies*'

Jái&. új=ú?.

Uás aún, la ciencia nos dice aproximada»m te la. ©dad que tiene 

el universo. Para calcular esta edad se han propuesto diversos motadas.

Así, el do los anillos de los árboles, desarrollado por Bouglas en las Es

tados Unidos, el dsi E£: 5* atisbo terrestre, el del flúor de los huesos f 9 
principáis-si te, el del uranio y el del carbono 14. Expliquemos., orevenen- 

to, estos dos últimos.

SI uranio 238 se transforma, en su desintegración, caí plomo -20S, 

mientras que el uranio 235 lo hace en plomo 207, Esta desintegración oca*, 

rre en ua período de tiempo determinado. Basándose en el contenido de ara* 

silo y plomo que tiene tm cuerpo en un comento dado y en el período de.des« 

integración medio d© cualquiera de los dos isótopos del uranio, se puede 

averiguar el iiespo, per medio de las siguientes fámulas:

Uranio 838 y plomo SO6;
q , ?b£Q6 v

5 = 15*5 * 10 log.(f. (i 4- 1,158 j f f jf  i

Uranio 235 y plomo 20?:

f « gs3? i 10^1og1ft (l * 159,8 )

Estos cálenlos han llegado a la conclusión de que el universo 

tiene una edad de unos sei$ sil millones de anos#

SI mundo está siendo bombardeado en cada momento por rayos eos*, 

micos* Al pasar por la atmósfera, los rayos cósmicos arrastran neutrones, 

que vía» a bombardear a su ves los náeleod de nitrogeno y éste, per su par

te, produce el carbono 14# II csfhone 14 reacciona con ©X oxigene del aire

produciendo anhídrido carbónico (0^o) ,  que es asimilad© por las plantas
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ésa al proceso de fotosíntesis. Los nombres y animalos se aliscataii de 

plastas y en ellos queda una cierta proporción del c-1 siento, Al xiorir 

oí Ijotsfere o-animal cesa ol suministro de carbono radio?ctivo# que se eas-• . 

pióse, a • descomponer eos un p orí o de de vida raedla de unos 5.569 rulos* Alio-* 

ra M.esx#. so sal)o que en 1c. materia viva la proporción de carbono 14 a caafo» 

"bono 1.2 es de uno a tu- sillón, sica tras que al morir la satería orgánica . 

viva, la relación diminuye. Si conocemos su iienpo y medíaos las eantída- 

dos de Carbono 12 y Carbono 1¿ podemos conocer la edad de la materia '<£ue 

estudiemos, Estos cálculos han llevado al mismo resultado que los ante** 

rio reo* es decir* que el universo tiene una edad de unos seis sail nillo~ 

mes da aBoc.

Las ciencias* en su estado actual* nos dan, por consiguiente, 

una edad limitada del universo• ~Bo es inconsecuente el materialismo dia«*

I cotice, que pretende ser la única filosofía apoyada sobre las clónalas 

roodernas* y ejue aprióricmaite niega la posibilidad de m e  el universo 

na*© podido tener un eo&ienso cu el tiempo?

M  M  m t o m ,  m  laai^Samás.

Si de las ciencias paseaos al campo más específicamente £íX&úó~ 

fícú.0 nos encontramos =oon quo el resultado es todavía más categórico* Es 

cierto qii& auteres como Santo íemás no negaron la posibilidad dé que ol 

sundo existiera eternamente. Santo ‘íom.as argumenta que el mundo no presen

ta contradicción en sus notas esenciales* Asi# pues# desde el momento en 

ano Q xísie  m  Creador pudo también existir el mundo* Es así que Dios ¿xa 

asistido etern aviente lluego filos^ficanaite* dice el. Santo# no se prueba 

que el mundo no haya existido desdo toda la eternidad* 31 texto uro sis o 

de Santo Tomás es el siguiente5

wQuod sundín* son sempor fuisso solo, fide ton o tur, et -'ononstra- 

tivo probar! non potsst; sicut et supra de misterio Trinitatis di o km est. 

ü l nuius ratio est# quia no vi tas mundi non potest deaonstrationer. recipero 

es parte ipsius mundi. fíenionstraüonis enin prineipium est quod cu-iid est. 

Unniücuodquo autos soeuudu-u v-siionsTi suse speeiei abstranit ab nio, ot nvmo¡ 

prontor quod dieitur# quod universal!a sunt ubique, et semper. onde dmotó*. 

trari non potost# quod nomo, aut coeluu, aut lapis non semper íuit* Sími«
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litar aiiaim ñeque m  parte aaas&a age&tis* qu&e agit per voluntátesn* Yo«* 

Imitas eaia Bel ratioae 'iávesiig&ri aoá potostf 'si si o i rea' ©a, quae abso

luta nacesé© asi Séúm valle* fsliá autas non ¿«atj' qaae airea é^éatiir&s 

iralit ai dietas est» Potest autén iróluntaá áiviaa taaiái manifestad* pás? 

¡frevalationesij cui fidés irr/rititur* üadá mimdum iaeoepisse asi erodil>il©¿ 

aon aut«n demonstrabilet val sciMXe* Kt Jioc uiile: asi* ut cor¿si¿eraturf 

n® forte aligáis, qñod fidei ag.it démeasirare praes'Usie&s# ratio&e& áoa 

aeaessarias iMueáá, quae praebeaat materias* irri&eadi iafldalibús e2£is~ 

tisa&utibas eos propter imiussiodi r&tiones eradere* caá© fidei eaát*ft (9)

Sin o<hrxg0> oX r¿is2io Santo fcsiáD* ©a otra parte de la £>ama 

feol<5gioa? nos da c«se para a&ear esta eternidad ¿él mimdo* ya eme \ma 

serie infinita de a canteo imi ea to s ya realizados es absurda. Si testo esas* 

to os el si-mente;

??Or-moa 2:ultituc:ir¿3ü oportet ese o ia al i era a speeie ¡eral ti tediáis»

Saocies aüiéci aul ti vi diais suat secundas speeies nwn&póTm»« Salla autsa 

speeios aiaieri asi infizilta, quia «uilibei nisioris asi smliituda mmi&ut&ta 

yQv aasii* líad© .mi» £&&& &s&&» já&&

,s.ef jsíss £££ accideas* Iter. oraiis nultitudo ia reram natura oaeisteaa est 

croata, ai osae crsatei auc- aliena eorta in tos tiene cresatis oompreli-oadî  

vas.’, non enl^ isi van isa ag^ns al iqaoá o pe ratas?* * (10}

Cáse se pueden eaapr £¿aar ¿stee dos tea tes del Santo? Habría qae 

decir a a© el mmáo que asistiría desdo toda la eternidad no sería esta qu© 

coso como?** @» coatinaa mataeion, sino que podrían haber sido ciertos s©~ 

resf ao su talles «.con Xa que habría desaparecido el tiempo real m  q1 
mando* P©ro perraáasóería Xa dificultad de qué es lo o-as hizo pasas estos 

seres da inmutables a mutables*

to iML i a  la  £&á£m&

Hoy* la moderna Escolástica rechaza* por Xa geaeral* l a  posible 

1idad del mando desde toda la etsr&idad, y esto coa a r ligamientos filosofiaos 

«•ftjérs de loo datos que proporciona Xa a iridia y qu&j cromo besaos visto* inu» 

dmeoa a la sisma opinión* Así» por @jampia  ̂ el P* José Hallía» S*J#„ ea sa
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libra JQ^aiílgia pone la siguiente tesis: ^Creatlo aetema est

impos sibil i sá. tuss rerum suecasgirarme ? tan reruru pexsia&cratiust*n Uso de ■ 

los .argumentos nie gráficos que trae para probar su tesis^ es el -eiguieju • 

te: nSeries infinita non po t es i • per trensi rí tota usque a,d postr-e:.rim ter*. 

aisuai dasAgnablleni; atqui oasis series 3uc cees'iva poiesi pertressiLsd; er~ 

go o Dais serios sucees$iv& est finita et non infinita* ílaior: sí ssiinsi -, 

partraasitur tota por partea, tuno exhsuritur; aiqui infiniten neg&it ex* 

íi&uriri • per partes; ergo se r ie s  in f in ita  séu aeieraa non pe test periron** 

siri* Misior est manifestar no» tota series perot’rsa est usque ad quodli» 

bet agatasa desi Rabile et asoné a d ultimuai in quo ame susius* séeus sea 

és^emus íh Iioe mera&ro serial vel in nao parte motas*® (ll)

Si quisiéremos expresar gráficas en te este a3f gomen to * lo pondría*» 

moa ele la si ¿nú ente manera: - ~ ~ .

7C

C > j

SÍ partimos del momento actual* 1965, m  una marcha inversa*' a 

contrapelo del tiempo*. nunca podríamos llegar a un principio* puesto que 

el mundo| por hipótesis* Tendría existiendo ya desde toda la eternidad, 

es decir* por una duración infinita# ene nunca podría sor recorrida por 

nosotros* Así* pues* nunca podríamos llegar a un principio* Be la .misma 

vtmQV&t si la duración fuese infinita* nunca se podría haber llegado al 

ma&esitd actual* *« preeisasiente porque la duración habría sido infinita* 

es decir*, no se podría haber agotado*

En general, las argumentaciones traídas para refutar Xa duración 

eterna a del mundo se fijan en la contradicción que implica un infinito ac*» 

tual -.argumento ya traído por Santo 'Somas (12). Fernand Van Stoenbergken 

lo presenta de la siguiente manera: wSi el pasado es eterno* una infinitud 

de acón tecla lento se lian sucedido Easta el día de Soy. Estos aeoniecisni#n« 

tos se encnaitran todos ellos a una distancia finita del momento presente.
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é algosos de ell os se' encue&tra» a m a distancia, xa finita de lio y? Si se ' 

dice (|U6 caal<|ul ©3?' a con tecimi ©a tó del pasado se enouentra a una dis táñela 

finita• o • measaráble coa relación al presente* se óonoode que el pasado es 

fia lio $ 'que há tsaido vai om lm zop  'puerto que hasta el &eo n t ecisa auto -aiáo- 

alejaéo del -presente se eneuentya a una "distancia finita y puede sor, por 

lo tanto* considerado "cómo el .aeonidcisLientó de la s©i*ie#- 'Si s$ •

rasa ti •ais# por oí'contrario,. que varios de éstos acontecimientos se o».*.' 

oueniran a una distancia infinita de iioy día, como concebir el paso de£' 

los acontecimientos infinitamente distantes a los acontecimientos sitúa* 

dos a una distancia finitaf Se dirá que so pasa del infinito al f  initó 

bu 1>3trayendo ima unidad? 15n ese caso, finito * 1 ~ infinito» ha &BQQh&m 

rancia 1» tal •u {IS )

¿í-as aún, ¿pe tafí si o^eent$ la afimir.cián de la eternidad á&t u n í-  

verso inplica unas dificoltades insu.;arables* ¿a líenos mostrado <£Ue coxw 

tradioo la nisna noción ¿0 infinitud, rere, aun preseludiendo do ello, el 

Laaterialisuj dialéctico, al afirmar la infinitud y .eternidad del mundo* 

tendría todavía cus responder a estos tres puntos:

aj Couo al lanado 5 te rao, ir. cansado , absoluto» podría estar en 

continuo eanbio? Cono explicar que una realidad absoluta se enen en tro en 

ira proceso continuo de tran3fo rnaoidn? Y si este cambio, cobo nos lo mués* 

tran las ciencias* os hacia un norf'occlonar:ionio evidente -su terminas 

meiafísieos, hacia un "aás sernf e&oo explicar esta acaricien de im t?más 

serís\, e&ao explicar •jaetafísicemeate- que do lo "asnos salga lo icást X 

no so nos responda con las leyes ée la dialéctica, pues estas lo dnieo que 

ixaeen es api asar el pro Mea a, poro no solucionarlo»

b) Ctfmo imaginas* usa evolución hacia la perfecei&a en mi mundo 

qno ha e x istid o  s im p r e t  /Si fuera as í, esta evo lúe ion habría llegado áes* 

do siempre a su realización total. Responder coa un evolucionismo cíclico 

(expansión *> contracción «.expansión, etc*) es echar mano de la imaginación 

pa.m respaldar un apriorismo, dando las espaldas a las ciencias*

c$ Finalmentef. etf&o explicar el final!smo dinámico que aparece
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en la áatur&lega? lia ciencia, todo lo más, podrá ezpliear las maíiesae 

.cosió se desarrolla este finalismo, y su causa, próxima «■©& deeir,, las 

virtualidaáes * Pero esto no soluciona si probl©í&, ya que todavía 2way 

quo dar la rasón &© estas virtualidades, es decir, hay que dar usía. ra- 

zSn 'ál.ti&s d© este finalizo. MegaSr el finalismo y recluirse m  Xa ca

sualidad . . .  es un ar^rsosito que no aeroe© ai disuasión* De esto diré- 

moa algo m  seguida, cuando espéranos sonsoramoate el argumento del. or- 

d©i| come dneaAftaas&iento hacia el argaaaato contundente de la esjistfisnu» 

eia de Dios.

fe das estas dificultados se vienen a reducir a que si $1 ubí-* 

verso fuera eterno, infinito o ilimitado -coso pretende el materialismo 

dialéctico- tendría que ser- el ser necesario. Por lo tasto, liábria de 

so airar las propiedades <rae a este ser le competes?, esencial'?, ©uto, tales 

como la inmutabilidad, la per feoei«5n total y suma en acto, Xa plenitud,

©te.

la este estadio de nuestro trabajo nos esa coa trisaos con que el 

materialismo dialéctico no eos 3ia podido probar ai coa argumentos cien

tíficos, ni mucho mmoB filosóficos, la eternidad del musido, tetes bien» 

taato la eieiacia como la filosofía se lias vuelto contra su postura, &s- 

eífedole recluir m  un postulado apriórico e indemostrable, epe defiende 

cois garras y itaas.

llm tem lm ia S&L&1 úmL M á t e

Sis embargo, a pesar de todo el comino que llevamos recorrido, 

lam ús de confesar qu€ basta aquí el problema está, mal plasteado. Si el 

materialismo dialéctico consiguiera descostrar cue el universo lia tenido 

mía existencia eterna, todavía no habría probado la no asistencia de un 

Dios, Creador. Pues, como hemos die&o, no reouguaría que el mundo exis

tiera creado desde toda la eternidad, ya que Dios desde siosapre pudo crear

lo. Este os el argumento expuesto por Santo fo^ás• Mientras que, por el 

contrario, si se demostrara que el nuado tuvo un principio en el tiempo, 

por lo 2isi¿o quedaría probada -dado el principio de causalidad y ol de 

ras5n oufieionie- la existencia de un Creador -atmgu© no necesariamente
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habría qn® identificarle con Dios*

El problema, p’aes, -hay ene plantearlo m  otros términos* Hay 

que planteárselo con relación & la necesidad o contingencia de la oxie- 

teieia del mirado* ia demostración de la existencia de Dios, reduélela ©a 

lo posible a esquena, seguiría los si guisa tes pasos (este esquema 'esta

ría di reo tas este orientado a sastras a nn materialista dialéctico la 

Gsistsncia de Blas, Fropiasente, 'bastaría coa argüir el último • Kacio-ei» 

■lio, de la contingencia;. (14;

Í££>

£n primer In^ar, ana serio os arras si tos que tengas 'ralos? coso 

preparación psicológica del sudóte. Entro es toa, ha:; que citar el del 

eonsentiniento universal ae¿ loe horrores,T acerca da la axlsteacia do un 

Ser Supreno. También se nuods contar el a seo 3 ¿s ana, contra lo cae se' 

puede oreer salgara sa te, la mayo ría ¿e los grandes sabios de todos los 

ti onnos lias creído en la ©sis toa el a de Dios. Así, por ejssplo, en una 

enoaoEta realizada por Ejiiioa, sobre 422 sabios -iel siglo 7,IX «siglo 

eara£ te r i 2 ado pos? su ateísmo, y por ana ore en ola ac soluta en el valor 

total explicativa de las eiencías» , se obtuvieron Ies siguientes ro~ 

sultanes;

34 : Actitud indefinible frente £ la religión*

16 5 Antirreligiosos,

1S ; Xsdeeisos o indiferentes.

36? 2 Crecentes*

Es áeeir, míe jaás d@ un 92 $' del total ¿e los sabios sobre les 

ene se realizó la encuesta creías* en Dios» (15)

Otro argjuaeato que paecle servir come preparación psicológica 

anbjei i va «.para disponer a nn materialista dialéctico a aceptar la exis

tencia dé Dios*» es el del testimonio de personas privilegiadas, como lo 

habrían s i do, es gene ral, to do s los grand es mí s ti ce s de todos los tiempo s* 

Esta es la prueba aducida per fíenri Bergsoa, m  m  obra nhñ& 4fi4 

is  J&  m&agi j: úm la  C^6) *
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Bg evidente que tanto ol eonseatisiait© uslvorsal eos© el testi

monio de sabios j  do personas privilegiadas -saisticos-* nada pruo&a abeo- 

luianenie 002* relación a una existencia objetiva del s$r Abooluio, Dios*

Por ©ño so las tomamos más que corso preparaciones psicológicas sasy oportn- 

ñas* pora encaminar al materialista dialéctico !¿aeia el hecho derla; esis*» 

ioneia diiidna.

Otro-tipo d@ preparación nls di roo te lo  constituirían. los- srgu- 

meatos • del tipo de la aspiración Lusasa y los absurdos cu o so seguirían si 

Dios s¿© existiese* Bn efecto, si Dios so existiese, todo el ansia do infini

tad so encasatra en lo más recóndito ¿si ser iunano se truncaría y la

T&ds • «.tal como nos lo. ha» presentado los exis teneialistas ateos, oonse- . 

ementes coa sus presupuestos- serio na absurdo, ara ^pasión (Sar-

tro)# toda osa aspiración himana a la felicidad, a la inmortalidad »r©co^ 

domos ol ansia d© inmortalidad, que tas. U s  san i ios tó un ü'naswo, por 

ejemplo.» ,. reducida a tas horizonte nsrmsaie ir trsrundano, no produciría 

siá& fUo insatisfacción y -os vordocU «náusea* (Sartro), Pues os® fin 

serla al .fcosfcre una nada d© plenitud, es das ir, un total vacío*

En segando lugar, si Dios no asistiera, tanto el orden rao ral eo* 

*M oí orden sosia! so tambalearían en sus ni si as basco.

Así, pues, teto ol ansia :n*nono oou-o la necesidad de un fm éa -  

monto al oréen moral y social nos prepararían rara adnitir Xa oriciencia 

áe Dios* Insistimos en qae estos arponea tos no n.av que tañarlos con© pro» 

batiros propiamente de la existencia de Dios, sino solasen te coito prepara- 

clones psicológicas $my contenientes. (1?)

A  á@l m kt& sm

Un ene aminas! lento aás claro y positivo nació la cris tercia da 

Dios lo constituyo-la quinta ría de Santo ionas, es áse ir, el ar ¿amento 

áel orden cósmico* Por orden entena eos g toas disposición de diversos ole», 

zacutoSf- d® manera que su combinación resulte opta para producir ”¡m bien* 

Esto orden, o^edo ser estático, cuendo^los olisca tos no so da ninguna acii**
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vidaá o movimiento, y diaámieo, cuando r,ú da una actividad* Pues bien, 

decimos que este oréen se da m  el universo, no só lo  de una manera está

tica, sin©,- principalmente* .de una manera dinámica. Mostrarais este ojsw 

dea* a) en e l ísaero cosmos y es. el ai eso cosmos,- ■<b) en el vi:vi en te,, y o ) en 
é l hombre*

a) El orden del marero cosmos y del microcosmos* Para mostrarlo, 

valipn algunos 'ejemplos:

«»: Ba‘el maerocosmos son asombrosas las distensiones d© los as«* ' 

tres*; b& tierra es 1*500;000 veces menor que el sol, y ambos astros non

par i o d e una n ©1>ul osa, lamen so co n junto de estrellas si tu s.dm adié tssu

cias de §00*000*000 millones de aros Ins. El universo se está expandiendo 

(si- 0B cierta esta teoría) a una velocidad de 45,000 kilómetros- por según*,

do, poro el orden que redna s*i el movimiento de masas dentro dé él es' tan

perfecto, que los astrónomos puedan predecir con cálculos matemáticos he

chos no conocidos (oc mo o cu rrio, po r e ¿ ®ip lo, con la existencia de N ep tu— 

no).

- En el mi ero cosmos las dimensiones son, si «afee* todavía máe
2

asombrosas. Ba un solo es ¿e aire hay 30 trilIones.de moléculas,- las 

caíales3 puestas como un collar de un dedo de grueso, darían sesenta veces 

la vuelto a la tierra. Si*» nos pudiéramos hacer mil veces más peque

mos que un microbio, veríamos el átomo co:s© una bola de cristal* en Xa 

cual los eleetronos giran a velocidades próximas a la !ué y dan SO0.000. 

000*090 de vueltas por segunda,

o) En el viviente, se aprecia el maravilloso orden al observar, 

por ejemplo, la relación existente entre el ser vivo y el fin que persigne 

con sus operaciones. BÍ tan conocido mundo del instinto animal (recuérden

se los casos de las abejas, hormigas, etc.) nos liadla de un orden dinámico 

pasmoso, que -dada la relación d© medio a fin- implica un ordenador m» 

m¿im en te inteligente*

©) Sn el hombre, se puede apreciar el orden maravilloso tanto en
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su os trac tura como en su evolución ontogenética (a ' fériieri, es su evo- 

lucida fllogenétlca)«¡

~ Kl cerebro* por ejsuplo, consta de uaog 14,000*000*000.de 'ueis*. 

roñas, segán Bubois, y a su cargo tiene operaciones complejísimas*

-■•El oído es un pasmoso piano de 10.500 teclas, en $¿lo'50 sai- 

Xíáotrosi Consta de 36.'000a cuerdas 'Giratorias, 36.000 auditivas*. 720*

000 c 11 ió s y sí && d e 56*000 fil am ea to s re rri o sos. se g&r el adza i rabí 0 o ¿u 

dan el al ■ o ido ■ es es iar cardad eresl en t o - 5 o rdo” ..

«. Ed la evoiuei&s. ontogen filen del honbrs puede apreciarse la 

finalidad en mía forsa grandiosa. El ^rc ceso que arrancando del évulo fe- 

candado hasta llegar al ecto-, eso» y ¿ncoñemo > ene se van conviertiendo 

paula tisaza<51te en los diversos dr ganos y partes del Loa ore? es una coati- 

na a ssarav illa,' en 1 a ’ qu e respl an d e e sn e 1 o r¿ en 7 1 a í  In al i dad *

Ante todos estos- kedios, ente este 2rúen y finalidad prodigio- 

sos, esm rasdn nos podemos pregunta?? Cual os lo cause que nos explique 

suficientemente este orden? Se dan varias reosuostas 1

la* respuesta: El asar. Poro -ol asar no es suficiente para en- 

pliear ©et@ orden dinámico y consiente, El asar podría explicar fy difí- 

oilsiente) algimos casos aislados, poro no iodo- si esden, tan complejo y 

constante, ya que el asar no obra ¿e lo ni asa ncncra. Los mi sesos autores 

materialista®, como Oparín, recono oes que so inposible explicar el orden 

del universo por ©1 mero asar (en cene re te, 'parín 00 refiere a una solé* 

qv.1 a viva).

2a. respuestas Una fuorsa constante, constituida en la naturale- 

sa por la combinación casual de fuorsae i  ísico^uísieas el ocien tales* Pero 

esto no hace sino api asar si pro bisas, pnesio que el he do o de que exist

id osen. esas fuerzas físico-químicas el croe niales es una forma ordenada 

&ahr:£a que explicarlo * Fuera de sus las fnersas físico «.químicas clonen- 

talos son posibles en sisero y foraas infinitas y, por lo tanto* podrían
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dar origm  a una serio indefinida d© combinaciones diversas, eálo algunas 

do las cuales serían ordenadas, y meaos todavía ordenadas éiná&ieasian i®.

Por lo tanto, la  relación satre el n%era de combinaciones ordenadas^ di

námicas y constantes, son relsei&i al de las posibles, equivaldría matastaá- 

ti can cato a cero*

3a* rsspuseía: La inteligencia inamena. Pero podamos vos* que ©1 

nombro descubre, observa y admira. oí orden de la na tur alosa* pero no lo 

produce. Como muy bisa se ha dicho, si el hombre fuera ©i autor dé la vi

da, uingdn niño se moriría en brazos ie su madre.

4a. respuesta: un ordenador períeetísimo e inteligente* Bs la 

*ánic& respuesta satisfactoria y lógica del problema. Le úaieo que gueda 

per preguntarlos ©e le siguiente: Es Dios ese ordenado r per feo tierno o in

teligente?

ha respuesta no puede ser totalmente afirmativa, ya <me el or

ees del. universo es per feo tí sime, pero no ss puede negar ouc- podría ser 

mayor y, en todo caso¿ es ua orden limitado. 3-ssts, pues, para explicarlo, 

un ser superior en su perfección © inteligencia al orden manifestado por 

el universo. Por lo tanto, no necesariamente este sor per feo tisis© ú in

teligente ha de ser Dios.

Fxasta flaUsfactorto, x  te ú M M m . t e  t e  £ ztekm te&  t e  Otea.

Sin embargo, el argumento, del orden nos ia llevado a los sismos 

♦2nbraJ.es da la prueba evidente de ou© Dios exirto. Por loo armamentos del 

consentimiento universal, del testimonio. de grandes hombres y de la con

veniencia nos encontrábamos preparados fara admitir una prueba de la exis

tencia de Bies. Esta preparación es ya próxima con el argumento del orden 

del uaiirarsp, Sn verdad, nos encontramos ante la necesidad de admitir un 

ser esiramundano, superior a nosotros, sumiente inteiigente y creador 

del universo• Be aquí a admitir la existencia de Dios no hay más guo un 

pasos el de preguntamos si este ser es necesario o contingento.
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Podemos resumir de Xa siguiente asnera el argiiseato ¿o la con

tingencia (la 3a vía de Santo íómás):

a) Bxistoa en ©i armado seres contingente^ es decir, seres que

áo existen necesarias ente (a cuya esencia nú pertenece la nota asistencia) 

puesto que nae@n y mueren, se mueven y cambian* y tienen una perfección 

limitada. . • v

b) Ahora bien, todo ser contingente* actualmente existente* 

existe gracias a un influjo de una causa eficiaite -una r&gán suficiente 

cíe su existencia, ya que, cono liemos dicho, el ser contingente no tiene 

por esencia Xa. asistencia. La c-cescia. no se podría dar a sí misma la exis

tencia* porque ésto supondría na círculo vicioso, se decir, que la esen

cia se diera la exis tesela, rae no tiess»

c) La serie ds seros contingentes implica Xa existencia de v¡n 

ser necesario, es decir, un ser do cuya esencia sea la existencia* Le coa-, 

trario implicaría que# o i) se puede dar un proceso circular de causas 

contingentes, o S) se. puede dar una serie infinita de causas contingentes*

La ñipé tesis de. un proceso circular es absurda, porque ocurri

ría cgiw una causa contingente habría producido otra causa contingente, an

tes de haber sido producida ella misma* La tesis de una serie infinita 

de causas contingentes es también absurda* porgue eX conjunto de causas 

contingentes (aunque sea un conjunto ainfinito*)f es cero con relación a 

la esistáñela* La adición de ceros de existencia, aunque sea infinita,, 

sigáe sleado un cero de existencia.

Por lo tanto, nos vemos obligados a admitir la existencia de 

mi ser necesario. De este ser decimos que, puesto que a© es contingente 

sino necesario, su esencia se identifica con la nota existir -con lo que 

llegamos a que el Ser Recesarlo es la actualidad pura* Hemos llegado al 

encuentro de Dios*
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ha, relatividad do todo lo que se encuentra en la creación, aa 

el imivorso, postula un ser absoluto, su finitud postula un infinito, su 

contingencia isa ser necesario* Muestro camino ha sido largo, pero el mun

do, el universo, visto a través de la ciencia y de la filosofía, nos ha

llegado a la conelución necesaria de que, contra lo quo postula el raate~ 

rialiono dialéctico, saris to Diosa.

Ba verdad, como decía Ortega, Dios está a la vista# Sn lioso tros 

os tí. el abrir los ojos, o él volver la espalda a esta 22aravillosa real i-»

dad,

ásalas.

(l) 0E2ESA I  SÁSS32, JOSE; Dios, a la vista, tomo XX de sus Obras Corroí etas, 
Revista do Occidente, iía^rid, 1954, ?% * 496,

(£) 2G3S!abíihoyj Ma. i&  la iM a m im  mareista* Editorial Gri-
jal 1)03 S,A* Késico, 1960, ?£g. SS*

(o) Ci#tado po.r Wetter. WBffBE y LBOHHABOí La ide.olag.ia ^oviiLiiAa. Sdi toa
rla! Meráer* Barcelona, 1S64.- rág* 39* ■

{é} iCOBSÍÁÍsSXIsOV5 Op. cit*, Pág. 1£6. Si subrayado es nuestro*

(0) m m m m m v t  pp* cit., pág. .134»

(@) Citado por EOiSfAHTXIO?j Op* cit*, rág* 134-135,

(?) WE«mHs Op, «it., Pag* 55.

(S) I S M i  Op* cit*, Pág. 44.

(9) O TOMAS: Suísma fliaQlo.giea3 a. 46, a. S*
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(10) m n  m m ss s m m  &aaJL&g¿ss» x, q. ?, a.- 4

(11) ilia.ua, JOSil S .J .: «Biaologia n&tagallfl. BAC, JSaáriá, 1950, Pag.
774* la  tesis so eneueatra en las jsSgs♦ 7?3~?78é.

(1,2) Cfiv, por ejemplo, VELE2 COBHBA, JAIME S.J*; £1 ' comunismor Bogotá,
1963, 2a, edición* Págs* 36-3?,

{!?>) ^Ai S'a'Ŝ SíüKGHEííj FMiüíÍí calfti&f Leu^ain, 1961, 'sáfe, 205-
206 . ...... ’

(lé) Sogaimos, aquí, un esquema basado en ¥AB SÍJMBBKG-HlíSj- üp. ait«
Es general, ests libro contino preciosas ideas para naa exposición 
adecuada al sundo actual d© la prueba de Xa existencia, do ¿ios*

(150 üfr. V¿±L¿Z: 0p# cit., págs 40^4.1.

(16) BsaasoMj hsíbij ?*&g, Mm&M, m  la maj^L x á s  la xslig&&u
dueexóu cast«1 1 as Uiguel Gonz&bes Fernandos. Editorial Sedase.» 
Tiernas Buenos Air =■:■?, 1268* Págg* 2S8-250.

(lvf) Que todos as ios arriera tos no prueban en tinto t&Kniao, puo&e ver**
30 en -’3LíXí>; Cp. cit*, páp:s, 240-268•

B X 3 1» X 0 G a A F I A~r.z;7tzirs.r:rr'- =rs:.=: —

?ara seto pogucüo xr;l:.a;::; r..:r ssvvi¿r3, principal-3ente# 4© los
simientes libios:

ABB0S# B, 8. 1.: Tuco loria £. ralisT 3.oi;-::c-y 1953.

B0CIÍMS&1, X*M*: jgl a.?, tari al 1 o:: dirIsciioo. ¿radueeion de Raimado Bru~ 
<!is Baláricli, Sd* líalo, £ * A. liad r id # 1962, 2a* edicsiéa* 

MaGQ BISE* f * D£#S.J.s ¿asel?::1 i. a/. 1 aaaliar adii. -Sal térra®®? Sant*-n«. 
áerf 1955*

G4L&SS0 ,- JOSE MAKXáj S .J .; Apuat.-r d* cíes?. Curso academias 1065* Ponti
ficia Universidad Cató lie-a ¿-viriono, Facultades Eclesiásticas, 
Bogotá*

ligLUB* XüfíKHitJS, S .I .: ^ieola-la n-tur^linT 3¿C, Madrid, 1950*

xiOISmafllO?, F .V .:! futfdaogntaiL ¿j. I M ^ k i  Bditi §3?i-
jal'1)0, S.A .: México, 1960. (Traducción de Adolfo Sunches V¿gqués«- 
f  Wene©slao Hoces).

3^*0  tQMASí SftiBifta f&eológica*

VAS SfEUBEEdHli, PEEKAKD* pieu c-aohé> -ont aavoaa^QU^ iuío PlaTl

Iiowai^^ 1961.

VAIUOS: L^esietenoe d.e Qioud Sste lil-ra 00ntiBise magníficos artículos, ál*» 
glanos dé f.ran vye3,or, de los sifTiieat^s autores? Honrl Birault, 
H@nri Bouillará^ Staaislas 3roton, Franpois Capitte# Louio Cliar- 
liar» Fierre Colisi, llumbert Comelio, Seorges M«!á* Cottior^ So** 
minlque d© Petterg Albert Dondayne, Coruello fabro^ «Toeepli d© 
Fiñaaee* Olaude^J* Qofro, Jeaa-Ives JoXif, Serváis Fi^elusors,
*Fean-Domifiique Eoberti Eenri-Bo^iniquo Hobert, Ia\ri©r filllette, 

Joíai»iÍen3?y Walgrave* Saste-racm, 1961*
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\ m COBRSA5 JAXIE; ^  Bogotá, 1962* 2a* edición*

fBTfBBj §*á» y I»KOIHABi)j W.; 1ía ideo 1 osti& sp,vj,%X%$,■ ?v&ducci&¿ de Luis 
Santiago de Pablo. Editorial Horda?, Barcelona* 1964*

-f' . ■ •

Igtz €- o i o :!&*’ tía ‘ B&ró ¿ 3.1*

Bogotá, lo, de septiembre do 1065♦
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